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INTRODUCCIÓN
El presente trabajo se centra en la disyuntiva actual que en el ámbito educativo se
está debatiendo sobre la incorporación de la asignatura Educación Cívica en los reno-
vados planes de estudios, reflejados en la regulación de las últimas disposiciones legis-
lativas planteada en estos últimos años. En principio, nos encontramos con una serie de
lagunas, tanto en el planteamiento de los objetivos como en los contenidos, lagunas que
deben de ser paliadas para una mejor formación de los individuos para su conversión
en verdaderos ciudadanos. Gentili ya plantearía que la cuestión objetiva en la Educa-
ción para la Ciudadanía debe comprender las dos premisas que educación y para qué
ciudadanía. Sin duda alguna es la concienciación patrimonial uno de los pilares en que
debería apoyarse el contenido de esta materia, al servir como punto de apoyo de reco-
nocimiento de su identidad.
LA CONCEPCIÓN DE CIUDADANÍA EN LA SOCIEDAD MULTICULTURAL
Hablar de ciudadanía en nuestros días es una tarea compleja y difícil de definir en
términos precisos en las sociedades posindustriales. De la concepción de ciudadanía de
las sociedades liberales nacida al amparo de la Revolución Industrial a lo largo del siglo
XIX, donde se identifica específicamente con la identidad individual y la defensa de sus
intereses, a la dimensión de la ciudadanía propia de los Estados Sociales Democráticos
de Derechos, donde el ciudadano deja de ser un ente aislado, para convertirse en un
individuo abierto a la sociedad, y donde los valores sociales propio de una colectividad
se entrecruzan con los individuales ha supuesto un verdadero cambio conceptual. Flor
A. Cabrera Rodríguez hizo un excelente resumen de las distintas concepciones de ciu-
dadanía que se han ido planteando en los últimos tiempos desde distintas disciplinas, y
que creo conveniente de manera sintetizada recoger aquí como punto de partida para
la proyección educativa: 
– Ciudadanía Cosmopolita. Propuesta por Cortina que encierra la superación de las
barreras físicas nacionales de la ciudadanía.
– Ciudadanía Global. Fue planteado por Bank, Steve Olu, y Merryfield definiéndose
una perspectiva más amplia, hacer al individuo ciudadano del mundo.
– Ciudadanía Responsable. Sería la Comunidad Europea la que lo definió a través de
las directivas del Consejo de Europa por el que acentuaba la dimensión social del
individuo, como conciencia viva de pertenecer a una comunidad.
– Ciudadanía Activa. Defendido nuevamente por la Comunidad Europea que pone
su acento en el compromiso del individuo con la sociedad a través de su participa-
ción en todo tipo de actividades cívicas.
– Ciudadanía Crítica. Giroux matiza la visión de una concepción reivindicadora,
comprometida para salvaguardar los problemas de la sociedad a la que pertenece.
– Ciudadanía Social Responsable. Incluido por los análisis de Carneiro en 1999, que
incluye una interesante propuesta sobre los distintos ámbitos que tiene que con-
templar la ciudadanía: el democrático y social, el intercultural y el ambiental.
– Ciudadanía Multicultural. Fue integrada por los trabajos de Kymlicka y Norman,
relativo a lo tolerancia sobre otras formas de cultura, de maneras de vida, de for-
mas de comportarse, etc.
Como se puede observar en las distintas dimensiones que engloba el concepto de
ciudadanía se está refiriendo fundamentalmente al problema de la identidad de un indi-
viduo y su pertenencia a una comunidad concreta, sea una ciudad, una región, un país
o toda la humanidad (CABRERA, Fl., 2002, p.20). Por consiguiente, si consideramos que
la educación cívica sería un instrumento vital en el desarrollo de un individuo para su
futuro comportamiento como ciudadano, ayudándole a reconocerse miembro de una
comunidad en la que tiene que participar, no cabe la menor duda que entre los valores
a adquirir además de los políticos, éticos o culturales, sea el referente patrimonial un
verdadero apoyo para su configuración como persona cívica. El conocimiento del  patri-
monio cultural en que vive le ayudará a comportarse como ciudadano en sociedad, no
solamente como respeto a los valores intrínsecos de esos bienes, sino a la propiedad
colectividad que se ven reflejados en ellos.Todos los diversos aspectos conceptuales de
la ciudadanía pueden perfectamente converger en la concienciación patrimonial del
individuo y al mismo tiempo en su formación cívica.
La concienciación patrimonial en el ámbito social
El principal problema que debemos abordar a la hora de analizar cual es el conteni-
do semántico del término concienciación patrimonial es saber identificar que entende-
mos por patrimonio cultural. El Diccionario de la Real Academia señala que el patrimo-
nio está formado por bienes o haciendas que una persona ha heredado de sus ascen-
dientes, a lo que añade lo que engloba como bienes propios adquiridos por cualquier
título. En este sentido, al hablar de patrimonio cultural nos estaríamos refiriendo al
conjunto de bienes materiales legados por los antepasados. No obstante han sido las
aportaciones de la Sociología y de la Antropología las que han ido delimitando el con-
tenido semántico del concepto de Patrimonio Cultural. A lo largo del siglo XX, desde
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distintas disciplinas de las Ciencias Sociales, fueron abriendo camino en la matización
del concepto, al concretizar el contenido semántico de los términos cultura y patrimo-
nio cultural (HERNANDEZ CUELLAR, I., 2003, pp.481-494). Si entendemos por cultura
en los términos que el evolucionista Tylor definía como todo complejo que incluye cono-
cimiento, creencias, artes, normas éticas, leyes, costumbres y otras capacidades y hábi-
tos adquiridos por el hombre en cuanto miembro de una sociedad, el patrimonio cultu-
ral sería los vestigios materiales que resumen la identidad de una sociedad concreta,
que le da fundamento.
Sin embargo, no todas las sociedades humanas son concientes de que poseen un
patrimonio cultural determinado. Para ello tiene que darse las condiciones que los
antropólogos definen como conciencia del pasado, la conciencia del paso del tiempo,
que aunque es un carácter peculiar de los seres humanos, no todas en todas las socie-
dades se desarrolla de la misma manera. Como apunta Ballart la conciencia humana en
sociedad ha desarrollado dos nociones de tiempo, la del tiempo que pasa y la del tiem-
po que perdura. La conciencia del tiempo que pasa es propia de culturas complejas y
lleva directamente a la idea de historia. En cambio, la conciencia del tiempo que perdu-
ra, que se da en sociedades menos complejas, lleva al presente eterno, una especie de
no tiempo que aparece en los mitos y en ciertas narraciones (...) (BALLART, 2002, p.30)
Con la conciencia de la historia los individuos y los grupos manifiestan una voluntad
expresa de trascender, poniendo en relación el pasado con el futuro. Esa conciencia de
pasado se ira haciendo presente en función del contexto socioeconómico y el ámbito
cultural, al considerar la existencia de un bagaje perteneciente al pasado que le de iden-
tidad: es lo que los antropólogos definirían como Cultura Material, que se podría desig-
na el conjunto de materiales que esa sociedad humana ha ido produciendo a lo largo de
su historia. El objeto material se convierte en un verdadero referente para la propia
existencia humana, por lo que se va configurando una concepción patrimonial que en
palabras de Ballart alimenta en el ser humano una sensación reconfortante de continui-
dad en el tiempo y de identificación con una determinada tradición (BALLART, 2002,
p.31).
No todo los bienes configurarían el patrimonio cultural de una sociedad por lo que
se presenta un problema en el seno de una sociedad a la hora de elegir que un bien, sea
mueble o inmueble, se considere como parte del patrimonio cultural de una sociedad,
ya que cualquier elemento perteneciente a la misma puede considerarse patrimonio. Es
el proceso de Selección Patrimonial, por lo cual se escogen aquellos bienes representa-
tivos del pasado histórico de esa sociedad. Nuevamente dependerá de la contextualiza-
ción en que este inmerso dicha sociedad, por lo que siguiendo a Joseph Ballart Hernán-
dez y Jordi Juan i Tresserras, tendría que existir un contexto científico-profesional,
enmarcada por la actividad académica y la investigación; un contexto societario-civil,
representado por la vida civil y la actividad asociacionista; un contexto político-admi-
nistrativo, enmarcados por las administraciones públicas que actuaran de acuerdo con
la ley y un contexto económico donde el mercado en cierta manera pondrá  valor del
bien a proteger. La selección patrimonial dependerá del valor que la sociedad delimite
al bien cultural; valor en sentido de valía, es decir, de percepción de cualidades estima-
bles en una cosa, no de valor en un sentido teotérico o meramente especulativo. No es
por tanto siempre un valor intrínseco, sino que estará determinado por la manera de
percibir que tendrá la sociedad y por lo tanto dependiendo nuevamente del contexto
sociocultural en que este inmerso. En palabras de Joseph Ballart, los contextos de atri-
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bución del valor se configuran en torno a circunstancias muy determinadas, tales como:
las relaciones económicas dominantes, las ideas y creencias sociales, las presiones polí-
ticas, etc, pero también en función de las estructuras de la investigación científica teó-
rica y aplicada, la provisión para la formación en los ámbitos de las ciencias sociales,
las posibilidades de la financiación del Estado, y los agentes sociales y económicos
(BALLART, 2002, p.19). Cada bien comprenderá una serie de valores: 1º) de uso, en tan-
to que sirva para satisfacer alguna necesidad concreta, es asimilable a los valores eco-
nómicos e informativo científico; 2º) un valor formal, por lo que evaluamos el bien en
función a la atracción que despierta en los sentidos, es lo que llamaríamos el valor esté-
tico y 3º) un valor simbólico, al servir el bien de nexo con los acontecimientos del pasa-
do.
Una vez concretizado los bienes perteneciente que se quiere proteger, lo que
hemos denominado selección patrimonial, la sociedad actuara institucionalmente bien
a través desde los propios sectores privados o desde los poderes públicos. Es lo que se
denomina por la moderna museografía como gestión del patrimonio, entendidas como
el conjunto de actuaciones programadas con el objeto de conseguir una óptima con-
servación de los bienes patrimoniales y un uso de esos bienes adecuados que en las
sociedades contemporáneas se pasa de la superación de las concepciones tradiciona-
les, especialmente en el periodo decimonónico, que se limitaban el cuidado o la tutela
de los bienes patrimoniales a la posibilidad de una política integral que se plantea no
solamente conservar sino encontrar los mejores usos para el patrimonio cultural. La
necesidad de conservación nacería desde las primeras civilizaciones urbanas del
Oriente Próximo, y se prolongaría en la cultura occidental desde el ámbito grecolati-
no hasta el siglo XIX. Pero no sería hasta el periodo de las Revoluciones Liberales
cuando el conservadurismo se institucionaliza apareciendo plenamente los conceptos
de patrimonio histórico y de bien cultural, que pronto tendría una plena respuesta jurí-
dica que se plasmará en el desarrollo de una normativa, que será el resultado final del
proceso anteriormente descrito, es lo que podríamos llamar la etapa de la institucio-
nalización del patrimonio. Como apunta Javier Hernando a medida que va tomando
entidad el patrimonio histórico-artístico, y por tanto se constituye como cuestión de
amplia repercusión social, el Estado respondiendo con diversas medidas, que no tiene
que ser definida como ley (...). El tratamiento jurídico dependerá no solamente al inte-
rés estético que despierten, sino también al interés social, económico y simbólico que
se les atribuye desde el poder (GARCÍA FERNÁNDEZ, J., 2000, p.50) El contenido nor-
mativo irá paulatinamente recogiendo los bienes que configuran el patrimonio (que en
principio solamente serán aquellos que contengan unas raíces históricas), las institu-
ciones encargadas de la protección legal del patrimonio, y las medidas proteccionis-
tas.
Concienciación Selección Valoración Institucionalización   
Patrimonial Patrimonial de los
Bienes Culturales Protección 
Jurídica.
En función a la concienciación e institucionalización patrimonial en que nos encon-
tremos tendremos un modelo educativo definido.
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La concienciación patrimonial en el ámbito educativo
La existencia de una concienciación patrimonial en el seno de una sociedad va a
tener su plasmación en el ámbito educativo, que irá variando según algunas circunstan-
cias concretas: el contexto sociocultural, la estructura socioeconómica, el sistema edu-
cativo e incluso el conocimiento técnico. En el siguiente esquema se plasma la evolución
que ha ido generando entre la concienciación social y los diversos modelos educativos
a través de tres etapas fundamentales: la sociedad del Antiguo Régimen, las sociedades
liberales y las sociedades sociales y democráticas de derecho. Tanto la selección y la
valoración cambiarán en función a las circunstancias socioeconómicas de estos perio-
dos, lo que se  proyectara a su vez de manera distinta en los diversos modelos educati-
vos.
Concienciación Selección Valoración Modelo 
Patrimonial Patrimonial  Patrimonial Educativo 
Sociedades del No existe Objetos artísticos Valores No existe 
Antiguo Régimen plenamente relacionado con Religiosos modelo educativo 
en el seno de el patrimonio Valores definido,
la sociedad religioso o Políticos
monárquico 
Sociedades Se identifica Monumentos Valores Historia del arte  
Liberales solamente con Históricos Políticos (enseñanza 
aspectos limitados Nacionales tradicional) 
de su pasado 
histórico
Sociedades Se crea un marco Heterogeneidad Valores Didáctica del 
sociales y administrativo y patrimonial Culturales Patrimonio y 
democráticas jurídico (bienes culturales) Educación Cívica 
de derechos perfectamente (enseñanza 
definido en torno posmoderna) 
al patrimonio 
histórico-artístico 
En las Sociedades del Antiguo Régimen no podemos considerar la existencia de una
verdadera conciencia social del patrimonio; solamente la Monarquía Absolutista, la
Iglesia y algunos sectores minoritarios intelectuales se dedican a conservar algunos
objetos que legitiman su posición en la sociedad. De ahí que solamente se protejan bien-
es muy concretos, lo que provocará la perdida de otros que no se contemplan como per-
teneciente al patrimonio. Al no existir un verdadero conocimiento científico de la obra
de arte, el modelo educativo optará fundamentalmente mas por la historia legendaria,
emotiva, que puede producir la contemplación de algunos bienes. Los Estados Libera-
les abre una nueva etapa en la concienciación patrimonial, al considerar algunos bien-
es inmuebles del pasado como Monumentos Históricos Nacionales, con un fundamen-
to primero puramente estético, al estar inspirado en el Romanticismo, y posteriormen-
te ideológico, que daría pasa al historicismo, como movimiento reivindicador del papel
de la burguesía en la construcción de los estados nacionales, por lo que despertarían un
afán conservacionista y restaurador, al convertirse en verdaderos documentos testimo-
niales de las raíces culturales de la sociedad. Esta concienciación se ira proyectando a
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amplios sectores de la sociedad, como en el caso de España en la etapa isabelina, y dará
lugar a un mejor conocimiento de estos bienes inmuebles. Al mismo tiempo surgirán las
primeras corrientes historiográficas de carácter científico, fundamentalmente enmarca-
da por el Positivismo y posteriormente el Materialismo Histórico. El modelo educativo
que se propondría sería un mera enseñanza tradicional, donde el objeto artístico sería
mostrado como un documento histórico o valorado por su impronta estética.
Sería ya en los Estados sociales y democráticos de Derechos cuando se abre el cami-
no a una nueva concienciación patrimonial, ampliándose prácticamente a toda las
capas sociales. Sin embargo, la sociedad se conciencia de la existencia de otros patri-
monios, que no solamente sean los puramente artísticos, por lo que surge la configura-
ción de los llamados bienes culturales, que abría ampliamente el horizonte de la con-
cepción patrimonial. Sin duda alguna, el contexto antropológico de la cultura contribu-
yó a enriquecer lo que hasta este momento se había considerado como bagaje patrimo-
nial. Sería a partir de los años 50 cuando se daría una válida definición en el seno de
famosa Comisión Franceschini, considerando que pertenecen al patrimonio cultural de
la nación los bienes que hagan referencia a la historia de la civilización. Están sujetos
a la Ley los bienes de interés arqueológicos, histórico, artístico, ambiental y paisajísti-
co, archivístico y librario y todo otro bien que constituya testimonio material dotado
de valor de civilización (GONZALEZ VARA, I., 2006, p.45). La concepción del bien cul-
tural sería difundido ampliamente por la UNESCO, a través de la Convención sobre la
Protección del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural que se celebraría en 1972. Al
mismo tiempo se iba definiendo dentro del ámbito científico los conceptos de identidad
cultural, lo étnico, la etnicidad, etc que ahonda aun más en la personalidad propia de
cada sociedad. Valores como respeto a otras culturas, frente al etnocentrismo cultural
europeo, la diversidad cultural, o el multiculturalismo fueron abriéndose paso en el
ámbito de las Ciencias Sociales, por lo que incorporaba en los medios educativos un
nuevo acercamiento de la realidad humana. La valoración y conservación de los bienes
culturales es vital en cualquier sociedad avanzada, se convertiría en un pilar fundamen-
tal de su identidad, convirtiéndose en una parte esencial de la educación de los indivi-
duos como ciudadanos participativos en una sociedad democrática.
En la Carta de Varsovia de 2000 referente a los Principios para la Conservación y
Restauración del Patrimonio Construido, en su Sesión Plenaria ya se reconoce el Patri-
monio Cultural como fundamento del desarrollo de la Civilización. En el Preámbulo ya
se define que cada comunidad, teniendo en cuenta su memoria colectiva y consciente
de su pasado, es responsable de la identificación, así como de la gestación de su patri-
monio. Los elementos individuales de este patrimonio son portadores de muchos valo-
res, los cuales pueden cambiar en el tiempo. Esta variabilidad de valores específicos en
los elementos define la particularidad de cada patrimonio. A causa de este proceso de
cambio, cada comunidad desarrolla una conciencia y un conocimiento de la necesidad
de cuidar los valores propios de su patrimonio (RIVERA, J., 2001, pp.188-190). Esta
necesidad de concienciación de patrimonio tendría que plasmarse en el ámbito educa-
tivo al considerar en su artículo 13, que la formación y la educación en cuestiones de
patrimonio cultural exige la participación social y la integración dentro de sistema de
educaciones nacionales en todos los niveles. En la legislación española, este espíritu de
concienciación patrimonial se ha recogido tanto en el ordenamiento constitucional,
concretamente el artículo 46, referente a la conservación y respeto al patrimonio cultu-
ral, como en la ley 16/1985, del Patrimonio Histórico Español y el Real Decreto 111/1986,
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de 10 de enero, de desarrollo parcial de la Ley, a lo que suma a la rica legislación auto-
nómica.
Si estos valores se quedaran solamente en lo puramente legal, no tendría la trascen-
dencia que en cierta manera representa llevarlo al terreno educativo, como componen-
te de los valores cívicos que un individuo debe de asumir como ciudadano de una socie-
dad posindustrial. De ahí que en los programas educativos actuales la didáctica del
patrimonio se debería incluir en los contenidos educativos de Educación Cívica, como
parte integrante del individuo, resaltándose los llamados Valores Cívicos del Patrimo-
nio Histórico-Artísticos o de Concienciación Patrimonial, que tendrían que estar rela-
cionados con los propios de la Educación Cívica. Los valores intrínsecos del patrimonio
se refieren a aquellos que por si mismo tendría un bien u objeto que se correspondería
a la identidad que define una sociedad. Estos valores pueden tener distintas dimensio-
nes, desde lo puramente estético, a los simbólicos. Los valores extrínsecos del patrimo-
nio tendrían un claro referente documental, como manifestación vital de lo cultural, que
se subraya en el respeto que debe de existir en todas las culturas humanas. El valor edu-
cativo del patrimonio hoy es vital en toda formación de los individuos como ciudada-
nos, y como afirma Mª Inmaculada Pastor el patrimonio cultural, al tiempo que nos per-
mite entender mejor el papel de la humanidad en el mundo a través del tiempo, nos per-
mite apreciar con mas intensidad la dimensión ética y moral de la vida humana (PAS-
TOR, Mº, 2002, p.25).
Sin duda alguna es la ciudad el espacio más óptimo para hacer comprender la tras-
cendencia de los valores patrimoniales, y donde se puede concienciar a los alumnos en
el respeto a la identidad cultural y a los valores cívicos que conlleva. R. Calaf Maschs
define a las ciudades como un marco de relaciones y contactos entre los humanos que
nos permiten hablar de un espacio de aprendizaje informal (lo cotidiano, vivir en esas
ciudades) y un aprendizaje no formal que está intencionalmente organizado, estructu-
rado (...) Por otra parte, dentro de las ciudades se ubican también todos aquellos espa-
cios de aprendizajes, que configura a la ciudad como un entorno de aprendizaje muy
intenso y completo que tiene lugar en sus calles, plazas, jardines, etc. Además la ciudad
contiene iglesias, edificios singulares, plazas, jardines, edificios, por ello lo entendemos
como un gran contenedor de objetos, personas, de valores, costumbre, etc (CALAF, R.,
2003, p.103). De ahí que el conocimiento de la ciudad abrirá el camino a una concien-
ciación cívica, a una comprensión permanente del entorno en que se vive. Es el lugar
donde se inserta todo tipo de bienes culturales y en su aprendizaje el alumnado ira
adquiriendo sin duda alguna valores cívicos. Dentro de la ciudad existirán los espacios
históricos, que se convertirán en un verdadero referente de la identidad ciudadana, no
como entidad cerrada, sino abierta a todo tipo de influencias culturales. De ahí que las
antiguas concepciones de la enseñanza del patrimonio no se quede como un referente
de meros valores estéticos, sino que en el terreno de la interdisciplinariedad se inserte
en otros tipos de conocimientos, como es el caso de la Educación Cívica.
Los distintos niveles educativos marcarían el proceso de los objetivos y contenidos
en este binomio didáctica de patrimonio-educación cívico. En Educación Infantil se
haría referencia al Descubrimiento del Entorno, siendo vital el llamado Patrimonio
Local, familiarizándose con ellos, lo que le ayudaría a descubrir al alumno  su propia
identidad personal. En cuanto a la Educación Primaria la identificación de los principa-
les bienes culturales que configuran el patrimonio de una comunidad, le ayudaría a una
mejor comprensión en su valoración. En la etapa educativa de Educación Secundaria la
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comprensión científica del patrimonio cultural le ahondará con una mayor precisión en
el camino de la diversidad cultural.
Objetivos Didáctica del Patrimonio Educación Cívica 
Educación Infantil Descubrir el barrio y la ciudad. Descubrir su propia personalidad 
Educación Primaria Identificar los principales bienes Valorar el propio entorno humano
culturales de la comunidad en que vive,
Educación Secundaria Comprender los bienes culturales Comprender y respetar la 
de la comunidad y de otro diversidad cultural (educación 
ámbitos culturales intercultural).
Las actividades que se podrían realizar en el binomio patrimonio-educación cívica
sería muy amplia, pudiéndose proyectar en todos los niveles educativos. Los alumnos
de Infantil tendrían que realizar algunas visitas al entorno local, para lo que habría que
trabajar primordialmente en el aula con algunos materiales gráficos, para que produje-
ra una cierta familiarización con los objetos o bienes que vaya a conocer. La visita del
Centro Histórico puede ayudar a despertar al alumno de Educación Primaria la impron-
ta de los bienes culturales, para  lo que se recomienda la utilización de Guías Pedagógi-
cas, acordes con los objetivos que queramos alcanzar. Finalmente, en la Educación
Secundaria, se plantearía un amplio conocimiento de la ciudad como ente cultural por
si misma, para lo que se plantearía toda una serie de material diversos, desde lo pura-
mente literario a ilustraciones de todo tipo.
Educación Infantil  Educación Primaria Educación Secundaria 
Actividad Visita al entorno local Visita a los centros Conocimiento 
históricos u otros de la ciudad.
ámbitos de interés 
cultural.
Material Didáctico Posibles materiales gráficos. Guías Culturales Material bibliográfico 
En definitiva, en la moderna didáctica cada vez más se defiende la necesidad de un
mejor acercamiento del patrimonio cultural al alumno, al ser de una ayuda vital en su
configuración como ciudadano, al mismo tiempo que sabrá valorar su impronta, al for-
mar parte de su propia identidad y de la colectividad a la que pertenece, no de una
manera aislada, sino con unas miras abiertas a otras entidades culturales que han ido
enriqueciendo en su diversidad la complejidad de la realidad humana.
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